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Desde hace muchos años determinados poderes fácticos -el clan de las grandes 

constructoras y El Corte Inglés- la tienen decidida y, como dicen los financieros, 
“descontada” en sus presupuestos. Dejan, eso sí, que sus dos partidos entretengan al 
personal con la grotesca representación de un protagonismo tan reñido como irrelevante. 
Por su parte, las fuerzas vivas de una ciudad en horas bajas, los votantes al volante, 
acallan con el ruido de sus cláxones cualquier razonamiento que atente a su fe en el 
Futuro, que llegará por los seis nuevos carriles. Así que no hay mucho más que hablar. 

En todo caso, alguna apuntación marginal, ya sin trascendencia práctica. Es 
curioso, por ejemplo, la afición al desfase que bulle en la ciudad. Justo cuando en todo 
el continente se abandonaba, al atisbo de la crisis del mercado, los planes de 
construcción de superpetroleros, aquí nos plantan un superastillero que ha estado 
decenios a menos de medio rendimiento, suplantando unas antiguas instalaciones que, 
según los expertos, hubieran tenido mayor rentabilidad. Justo cuando se acercaba a 
España la ola antitabaquista nos colocan, dijeron que como avanzada de nuestra 
modernización industrial, ¿qué cosa?, un supercentro tabaquero. Justo cuando por 
doquier se impone un nuevo concepto de puerto incompatible con los cascos urbanos, 
aquí se lían a rellenar la bahía sólo para alargar una agonía y, de paso, impedir otros 
desarrollos más racionales. En todos los casos nos queda el consuelo idealista de que, si 
la ciudad siempre pierde, los beneficios de las empresas que construyen infraestructuras 
caducadas sí que son constantes y contantes. 

La práctica adquirida permite ahora abordar una empresa aún más desfasada 
con garantía de éxito fácil. Cuando en Europa sacan los coches de las ciudades como 
premisa insoslayable de su habitabilidad y desarrollo, aquí se ha decidido con valentía 
meterlos por encima del tren, por encima del agua, por donde haga falta. Entusiasmo 
digno de la época en la que se admitía de modo general la necesidad de adaptar y 
someter lo urbano a la servidumbre del automóvil. Perimida esta en los sitios 
civilizados, aquí, a lo que se ve, se superará con el mismo retraso que otras cosas. Para 
entonces, la autovía proyectará su sombra infraestructural sobre las aguas de la bahía y 
una hipoteca muy pesada habrá caído sobre Cádiz, condenada, por muchas décadas, a 
ser un gran garaje. Una ciudad sin espacio para medios de trasporte limpios y eficientes. 
Sin la calidad de vida que ya se exige por ahí. Sin turismo decente. Sin efecto de 
llamada para los profesionales con teletrabajo a la busca de climas suaves; se 
reconocerá, pero sólo después de que la obra sea irreversible, que una ciudad como 
Cádiz no tiene mejor modo de dinamizar su economía que la incorporación de diez o 
quince mil de esos profesionales que no necesitan terrenos ni naves industriales, sino un 
ambiente urbano de calidad y, si es posible, ciertas singularidades atractivas. 

¿Qué podrá ofrecer una ciudad de este tamaño con 70.000 vehículos 
circulando? Eso, en los tiempos que se avecinan, a duras penas recibirá el nombre de 
ciudad; ciudad de tercera, en todo caso. ¿Y se ha meditado en el destrozo de una 
autopista de seis carriles vomitando su tráfico pesado en pleno barrio residencial? 
Menos mal que el nuevo acceso, en lugar de acentuar el vaciamiento funcional por la 
facilidad de largarse que dará a sus habitantes, logrará que por esos sus seis carriles 
entren en Cádiz Bahía Sur, Faro Bahía, Leroy-Merlin, Toysarus, Decathlon, Ikea y 
todas las demás tiendas que la convertirán, ya sin discusión, en la capital del comercio. 
Logro que, no obstante, costará un precio de sangre: la de los atropellados, de los que se 
habla menos que de las víctimas del terrorismo, y la de los que postrarán en lecho de 



muerte las emanaciones escupidas por los 70.000 tubos de escape, de los que ni siquiera 
se habla. Para dejarnos de bromas macabras, si se trata de integrarnos en la famosa área 
metropolitana, ¿qué gaditano en posesión de su juicio se inclinaría por el automóvil 
como opción básica de transporte, cuando esa es la fórmula que deja en mayor 
desventaja a la capital, que jamás, por muchas infraestructuras que le echen, podrá 
competir en espacio para los coches y en accesos con ninguna población de tierra firme? 

Y ahora un último esfuerzo mental, de esos requeridos para sacudir las 
inexactitudes que se nos imponen a fuerza de oírlas repetir. Los aguardadores de 
dividendos, sus políticos, sus técnicos y demás publicistas, andan muy interesados en 
que se confunda insularidad  (una característica de nuestra ciudad que no puede ser 
anulada sin anularla a ella misma) con aislamiento. Pero la Gran Bretaña del siglo XIX 
estaba mejor comunicada con el resto del mundo que los países continentales. Tiro y 
Venecia, en sus épocas de esplendor, mucho mejor que sus vecinos de tierra firme. Lo 
mismo le pasó a Cádiz siempre que supo sacar partido de sus condiciones de enclave 
insular. Si entonces la comunicación de información y riqueza se hacía más por mar que 
por carretera, hoy, en el tiempo de la fibra óptica y del cuestionamiento del imperio del 
coche, se empieza a hacer por vías que tampoco son de asfalto. Si entonces nuestra 
insularidad se ofrecía como el reducto sustraído a la hegemonía aristocrática que la 
burguesía comercial necesitaba para sus negocios y constituciones, hoy se brinda como 
el espacio fácilmente exceptuable de la ciudad del automóvil que se está configurando 
en tierra firme. Ya lo dijo Monforte, “la Bahía se hace en coche”. Bajo los bonitos 
nombres de Área Metropolitana, Ciudad-Bahía o Macro-Cádiz, no otra cosa que una 
conurbación de 60 km de diámetro, un Los Ángeles chiquito y pobretón, es lo que nos 
están montando. Justo cuando en Europa... 

Esa afición al desfase la llaman los economistas “ley del desarrollo desigual”. 
Viene a querer decir que cuando una mercancía o unas condiciones de vida ya no tienen 
salida en un sitio, pues se reexpiden hacia zonas menos exigentes. Eso explica que 
puedan vendernos como instrumento de conexión una autovía elevada que precisamente 
aislará a la ciudad de  sus mejores opciones de prosperidad y calidad de vida. Y que la 
separará, también, de todo un primer mundo decidido por otra movilidad urbana, más 
solidaria y sostenible. 

Cuando el ocaso del tabaco, ¡marchando para Cádiz una fábrica de humos 
nicotinados! Cuando las “car-free cities”, ¡una fábrica rodante de 70.000 tubos de 
escape para ambientar sus calles!  Futuros caducados para ciudades periféricas: 
inversiones seguras. 

 
 
 
 
 
(La Voz de Cádiz, 9-2-2007) 


